
encontrar esa coincidencia entre objetivos e 
intereses, hemos de reaUzar, primero, la nece­
saria recuperación de nuestras señas de iden­
tidad. Y digo recuperación, porque como he 
dicho en otras ocasiones, tenemos sobrado 
apoyo histórico y ¡geográfico y suficientes sin­
gularidades específicas para tener muy clara 
nuestra definición regional. Sin embargo en 
Castilla - La Mancha se ha producido una usur­
pación histórica, por ¡parte del poder político, 
de sus atributos esenciales; lo que ha llevado 
a una palpable carencia uel sentimiento de 
identidad como comunidad diferenciada, que 
nos va a dificultar ciertamente cualquier plan­
teamiento de política autónoma. Y esto ha 
ocurrido porque a diferencia de otras entida­
des territoriales, cuyas singularidades hasta 
cierto punto solo podrían definir parcialmen­
te España, Castilla - La Mancha, histórica y 
tradicionalmente, ha .representado, por sí mis­
ma, las peculiaridades 'que definen el carácter 
español. Y de ahí 'Su débU interés por reivin­
dicar unos elementos culturales particulares. 
Pero en definitiva esta dUución de su perso­
nalidad histórica, tal vez intencionada, no ha 
hecho sino universaUzar nuestra cultura, aun­
que ahora nos sitúe en Ila imperiosa necesi­
dad de afirmar como elementos específicos de 
nuestra tierra: el sentido espiritual, sufrido, 
universalista, generoso con razas y culturas y 
esencialmente convivenciaUsta, de nuestro pue­
blo, atributos que son especjficamente ·nues­
tros y que sin duda alguna hemos proyectado 
generosamente en derlmento tal vez de nues­
tra propia identidad. 

y hay que recobrar la ilusión el coraj 
por vivi r y defender aquellas mela que co­
rno fru to de nuestra respon abilidad, \jbre­
mente hemos escogido -decía Sánchez Albor­
noz, que: «si la sociedad e pañola no r ac­
ciona inteligentemente, no necesitará dejar 
ninguna carta para el j uez de la historia en 
testimonio de su suicidio col cti o. Yo me 
atrevo a decir --continuaba- que la oyun­
tura que va a brindarse a E paña e la úl­
tima ,que la Historia puede ofrecerno . Si la 
desaprovechamos no tendremos alvación; no 
la tendrá ninguna de las regiones de E paña. 
y no se . salvará ningún Partido ni ningún 
grupo humano. Ay de los pueblos -decía 1 
historiador- sin fibra, amorfo , humillados, 
habituados a la mansedumbre d la bo ada. 
En ellos prenden fácilmente toda la tiranías . 

En ello se desp r onaliza el hombre como 
tal. En ello e fácil p rd r la lib rtad inhe­
rente a la condi ión d hombr hi lóricO. En 
ellos fá il 1 d lizamiento por la curva 
ombría de la piral d la Hi toria . En ello 

e fácil la organización en hormigu ro, de es 
Magno Ser que ha h ho la Hi toria en un 
continuo caminar ha ia la cr ~ ión d id a 
univer ale, ha ia I logro d la lib rtad in­
tegral.» . 

Yo t ngo ho una lr ro nda on ianza n 
este r nac r de ilu ion qu abarcan 1 ho­
raont completo d nu tro Paí nue tra 
Región. 

Porque 
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